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La histórica Casa de Tucumán, eje de varios mitos nacionales
“¿Usted me pregunta por la casa histórica de la independencia, porque en Tucumán casas hay muchas?”. Esa es la pregunta con la cual se va a encontrar un turista que requiera datos por la ubicación exacta de la Casa que en 1816 fue testigo de la declaración de extinguir vínculos de nuestro territorio de la corona española, sus herederos y su metrópoli.

  

A poco de cumplirse el bicentenario, la edificación conserva el relato puro del estilo colonial, si bien -en más de un ochenta por ciento hablamos de una réplica reconstruida- llegar hasta el solar mismo escenario de un gran debate nacional puede provocar más de una intriga. 

Este monumento histórico –así declarado en la década del cuarenta- conserva, para la satisfacción de amantes de la historia en la mayor originalidad que permiten los años, la sala de la Jura que permite mostrarse como una verdadera cápsula del tiempo que no admite ningún tipo de debate subalterno.  No permite reflexionar sobre el momento, permite vivirlo plenamente. 

  

Es tal vez anecdótico, frente a este detalle, que allí en 1947 el mismísimo General Juan Domingo Perón firmó la declaración de la Independencia Económica en base a sus postulados del justicialismo. 

  

Lo cierto es que a la casa le ocurrió lo que a muchas reliquias nacionales: sufrió el abandono y la desidia de décadas por parte del gobierno nacional. El mantenimiento fue defectuoso durante años y así se pagaron las consecuencias de la demolición con excepción, claro está, de la sala de Jura. Pero el clamor de las herederas de la dueña, Francisca Bazán de Laguna, recién se hizo atendible oficialmente cuando se la declaró sitio histórico nacional. Así, sucesivas subvenciones por ley y el apoyo de turistas para disfrutarla como museo hacen a la continuidad en aceptables condiciones de la edificación. 

  

La historia, por supuesto tiene sus bemoles.  La demolición practicada de gran parte de la vivienda originó que a gran parte del mobiliario se le perdiera el rastro para siempre.  Algo insólito ocurrió con las puertas originales.  Fueron a parar a un depósito y cuando quedaban como un valioso material de compra venta, fueron adquiridos por un coleccionista, cuyos herederos la donaron al Museo de Luján, en Buenos Aires. 

  

En 2007 fueron restituidas (bajo la figura del comodato) al gobierno de Tucumán.  Las mismas están en el estar previo a la Sala de Juramento. 

  

De a poco se van derribando los mitos que se han ido construyendo con los años. 
  

El primero fue el del color. La casa fue siempre blanca y con azul en sus aberturas, es decir puertas y ventanas.  Lejos está la casi romántica descripción de paredes amarillas y puertas verdes quedando sólo como auténticas “las columnitas en eses” que reza una antigua canción.   Tal desprolijidad histórica provino de un pintor que a principios del siglo 20 asignó arbitrariamente esos colores en un dibujo, y luego fueron así tomados por una revista infantil de gran tirada en el país. 

  

Otro mito se esfuma cuando se comenta el motivo de la elección de ese inmueble para tan loable fin como es declarar la independencia.  La dueña no lo cedió gentil y desinteresadamente como cuentan los libros de la primaria. Más allá de sus sentimientos patrióticos, doña Francisca ya tenía experiencia en un rol similar al de un actual proveedor del estado.  Ya alquilaba desde hacía tiempo su casa para dar albergue a las tropas.   En razón de ubicarse la casa en un lugar accesible y de tener dependencias y dimensiones considerables (cerca de un cuarto de hectárea) el gobernador de aquél entonces, Bernabé Aráoz, decidió alquilarla por los cerca de cuatro meses o más que demandó la realización del Congreso.  Igualmente, la tarea no fue fácil, debió esperar una serie de refacciones antes de su habilitación.  Como se puede saber también hoy, la casa de Bazán sólo servía para las deliberaciones y despachos de algunos congresales, pero no como posada. 

  

El museo de la Casa Histórica depara también algunas curiosidades más, por lo cual vale la pena recorrerla en toda su integridad.  Incluso permite habilitar nuevos interrogantes históricos que no precisamente tienen que ver con la Independencia. 

  

Sobre los fondos del solar se extiende el museo con placas recordatorias y algunas obras de arte, entre ellas dos muros de sobre relieve realizados por la conocida artista tucumana Lola Mora sobre la Jura de la Independencia.   Los comentarios de época señalaban que había más que miradas entre ella y su contemporáneo y coterráneo Presidente Julio A. Roca. 
  

La aparición en un plano que no habilita distracciones de un barbado con traje de militar no habitual para la segunda década del siglo 19, motiva y alimenta en grandes proporciones las suspicacias. 
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